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i.

Es el hierro el metal de que mayor uso hace
hoy el hombre por las excelentes propiedades que
posee, liarato, sobre todo euando está colado, al
cual llamaremos fundición; fácil de trabajar
cuando se halla en el estado de hierro dulce, al
cual llamaremos simplemente hierro; resistente,
susceptible de adquirir pulimento y aspecto ele-
gante, es por todo esto el metal que predomina
en las obras modernas. Sin él no-se hubieran rea-
lizado las máquinas motrices, los grandes puen-
tes, las construcciones y edificios característicos
del siglo XIX.

Otra de sus variedades es el acero, que se pres-
ta también á un excelente trabajo, y que adquiere
con el temple gran dureza y elasticidad. De aquí
los usos especiales á que desde antiguo se le viene
destinando, y los mayores que adquiere hoy con
las nuevas clases de aceros económicos que fabri-
can Bessemer, Krupp, Petin y otros industriales
famosos.

No puede, en cambio, luchar el hierro con el
bronce para ciertos usos, atendiendo sobre todo
á que se oxida con facilidad, lo cual exige que se
le cubra con pintura, barniz ó una capa metálica,
que generalmente es de zine ó cobre. El aluminio,
que hace unos años pareció arrebatar al hierro el
cetro del consumo, por su mayor ligerezay me-
nor oxidación, no lo ha conseguido por la carestía
que aún alcanza en los mercados.

TOMO ni.

De aquí la inmensa importancia que tiene en
nuestra época la fabricación del hierro. Indique-
mos sumariamente cómo ha llegado á esta pre-
ponderancia.

El uso del hierro para la fabricación de armas,
instrumentos de agricultura y artefactos, supone
en los pueblos que lo- emplean cierto grado*de
cultura, justificado por la dificultad relativa de
obtener este metal y su rareza en el estado na-
tivo. Por esto vemos que en los tiempos llamados
prehistóricos se usó la piedra como arma y uten-
silio, primero tosca, más tarde labrada. Siguió á
ésta el empleo del bronce, más fácil dé qbtener
que el hierro, y este metal no se presentó sino al
cabo de mucho tiempo, en épocas que varían se-
gún la civilización y suelo de los pueblos.

Raras eran las armas de hierro en el sitio de
Troya, y tal era el precio de este metal durante
aquella época, que Aquiles entregó un trozo del
mismo, como premio á los vencedores en los jue-
gos verificados con motivo de los funerales de
Patroclo.

Los fenicios debieron conocer y quizás explotar
algunas minas de hierro en Inglaterra, en opinión,
del historiador de éstas, Landrin, y es probable
que hicieran lo mismo con otras españolas; pero
su comercio debió ser en pequeña escala. En una
nota leída en el congreso arqueológico verificado
en BoloniaíRiirante el año de 1872, se dice que el
hierro era considerado como un metal precioso en
los primeros tiempos del Lacio (unos 700 años
antes de J. O.). Por entonces su uso era bastante
común en el floreciente imperio asirio, á juzgar
por los instrumentos que se conservan en el Mu-
seo Británico, extraídos de las ruinas de Nínive,
entre los cuales üaman extraordinariamente la
atención una sierra muy parecida á las que hoy
usamos. Los judíos lo emplearon en el templo de
Salomón; los egipcios lo conocieron desde muy
antiguo.

Los romanos, y aun los griegos, en su época
floreciente, emplearon el hierro en armas, utensi-
lios y como elemento auxiliar de la constr.UC.cipn,
de edificios. Los cartagineses, que p̂ i'tfier,o¡nlc¡QSd&,":"S.
España en las guerras púnicas, iléyaban espadW.̂ -,»'-;
de hierro que asustaban á los* roipianos pon IJJUJ

 s \
grandes heridas que producíft'ri-.Jí)e<rd#l\'Ia'c"9¿- f
quista completa de España vpüí ¡el pueblo rey,"1/;--
data la generalizacicÉ del uso\deí hierro.' . ;
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II.
Plinio publicó, el año 80 de nuestra era, su fa-

mosa Historia natural', en la que se mencionan di-
versas minas de hierro del continente europeo, y
en el párrafo XLIII del libro XXXIV, dice así,
traducido literalmente: «De todos los metales, el
mineral de hierro es el más abundante. Sobre la
costa de Cantabria que baña el Océano, hay una
montaña escarpada y elevada, que, cosa increí-
ble, es toda ella de esta materia.»

Este texto sólo puede referirse al monte de
Triano en Vizcaya, puesto que ningún otro cria-
dero tan abundante y rico se encuentra en toda la
costa, por más que algunos le hayan atribuido al
monte de Cabarga, inmediato á Santander, el
cual sólo tiene algo de mineral, no como Triano
que está cuajado. Indudablemente que las noti-
cias de Plinio se debían á viajeros á quienes había
chocado desde el mar el pico de Serantes, inme-
diato á Triano, y confundían aquel empinado
monte con su vecino el que encierra el hierro. Nó-
tese que la Cantabria llegaba hasta el Nervion,
esto es, concluía cerca de Triano, incluyendo á
éste y á Serantes y continuando hacia Santan-
der, esto aún en la opinión de los que niegan que
la Cantabria abrazara á Vizcaya y Guipúzcoa.

Este es el dato más auténtico y antiguo rela-
tivo á la industria del hierro en Vizcaya, puesto
que la noticia do Plinio hace suponer que se la-
braba por entonces este metal en el suelo vas-
congado, ó por lo menos que se extraía el mineral
de su riquísimo criadero. El nombre de venas que
se da en el país al mineral es el latino, y á las mi-
nas las llaman veneras. En 1767 se hallaron mo-
nedas celtíberas dentro de una antigua mina en
Larrabezúa.

No cabe duda alguna de que las minas de
Triano, situadas á cosa de Una legua de la desem-
bocadura del Nervion y á poco menos de Somor-
rostro, cuyo nombre suelen llevar, fueron explo-
tadas, probablemente con algunos intervalos, du-
rante toda la Edad Media. Scherer dice en el tomo
primero de 'a Historia del comercio lo siguiente:
«Desde el siglo noveno aparecieron buques espa-
ñoles en el golfo de Vizcaya, principalmente para
pescar. Bilbao, la plaza más importante del gol-
fo, exportaba por mar cantidades considerables de
hierro extraído de las montañas inmediatas.»
Aquí hay un error, pues Bilbao secundó poste-
riormente á dicho siglo; pero el hecho de la ex-
portación del metal de la comarca próxima á di-
cha villa está bien comprobado.

Las ballestas, usadas en España desde los
tiempos' de Sertorio, representaban un gran con-
sumo de hierro y acero. Durante las frecuentes y

no interrumpidas guerras de la Edad Media había
quizás en la Península dos millones de estas ar-
mas, que pesaban más de cinco libras cada una.
Uñase á esto las espadas, armaduras, herramien-
tas y utensilios, y se comprenderá que el consumo
del hierro era muy grande en aquella época. Hay
testimonios que aseguran la fabricación de armas
blancas en las provincias del Norte de España y
su exportación á las del Sur y á otras naciones,
así como hoy son también las primeras de la na-
ción para construir las de fuego.

Las célebres minas de Triano, que son las prin-
cipales de Vizcaya, fueron propiedad, según ase-
vera Madoz en. el tomo XV de su Diccionario de
D. Lope García Salazar, miembro de una de las
más ilustres familias del país, y autor de las
Bienandanzas. Según cédula deD. Juan II, de 16
de Febrero de 1439, se le permitía «que por sí ó
por otros pudiera sacar venas por la mar en cual-
quier navio á los puertos y entradas, abras y
descargas de Cabreton, Bayona, San Juan de Luz
y Fuenterrabía, para las ferrerías de Gascuña
y Laborfc, cuantas venas las dichas ferrerías
hubieren menester para su abastecimiento en
cada año.»

En 12 de Julio de 1475 confirmó el Rey Católico
D. Fernando este privilegio al nieto del anterior,
D. Pedro Salazar, que fue posteriormente revo-
cado, y en 39 de Marzo de 1487 mandaron los Re-
yes Católicos que los descendientes de esta familia
no opusieran impedimiento á la extracción del
mineral.

De lo anterior parece deducirse que esta familia
sólo tenía un derecho señorial sobre la exporta-
ción del mineral, el cual fue abolido por los Reyes
Católicos, derectfo que algunos opinan no fue de-
bido sino á sus exigencias ó á haber contribuido
á construir el camino que bajaba el mineral hasta
la ria de Somorrostro. La propiedad délas minas
era entonces indudablemente de los pueblos cor-
respondientes, gozando del usufructo los explo-
tadores de los mismos. Dicese también que éstos
las compraron á la citada familia; pero lo que
hubo fue una transacion para evitar los pleitos
con ella.

Este principio está en completa conformidad
con la doctrina del fuero vizcaíno, favorable siem-
pre á los intereses de los municipios, y con la tra-
dición en la comarca. Sus habitantes han opuesto
siempre tenaz resistencia á las leyes de minas, y
puede asegurarse que una de las causas que hizo
levantarse más gente en armas en las Encartacio-
nes al comenzar la actual guerra civil fue la pro-
piedad de las minas,.que juzgaban se les arreba-
taba injustamente.

El fuero afirmaba la libre extracción del mine-
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ral, y prohibía la exportación fuera del país. La
primera disposición ocasionaba una explotación
descuidarla y poco previsora en las minas; la se-
gunda se eludía frecuentemente, y áua las juntas
de Guernica autorizaron últimamente la expor-
tación.

El distinguido ingeniero Sr. Aldana, en una
descripción de estas minas, publicada en la Re-
virta Minera 'de 1851, dice que en 1499, 1503 y
1514 se mandó por los soberanos de España que
no se exportara mineral de Vizcaya fuera del
reino. En 1554 se estableció por la Diputación fo-
ral un alcalde de billeteros para regimentar la
extracción, y en 1732 se adoptaron medidas para
impedir la exportación. Para corregir los abusos
que cometían los extractores, que ocasionaron
bastantes desgracias en las minas, se nombró un
inspector de éstas, que lo fue el alemán D. Wol-
fango Alucha, poco antes de la guerra de la Inde-
pendencia.

En 1782 dio el reputado Elhuyar un informe
sobre las minas de Somorrostro, quejándose de la
mala explotación. En 1750 propuso el bilbaíno
Sr. Hezeta un medio de trasporte análogo al de
Hogdson, que hoy se emplea, según lo ha probado
el diligente bibliófilo é ingeniero Sr. Eua Fi-
gueroa. Hoy se sigue en Vizcaya la ley general
de minas.

III.

Pasemos á indicar la marcha histórica de la
fabricación del hierro en Vizcaya. Indudable-
mente las primeras ferrerías se establecieron en
el alto de las montañas; pruébalo el nombre eus-
karo de ferreríá, que es oleac, ó sea sitio alto; y
mejor razón es la metalúrgica, puesto que la mez-
cla de mineral y carbón exige una corriente in-
tensa de aire para que éste arda y vaya reduciendo,
al primero; corriente que en los primeros tiempos
debió buscarse en los parajes elevados.

Más tarde se halló medio de producirla artifi-
cialmente por medio de fuelles, y se establecieron
las ferrerías en los valles para mayor facilidad en
las comunicaciones, y posteriormente se aprove-
chó la fuerza desplegada por los saltos de agua
para que éstos moviesen los fuelles y los marti-
llos con que se trabaja la gamarra ó tocho de me-
tal, arrojando de su masa, á fuerza de golpes, las
escorias ó impurezas. La tradición vascongada,
según el célebre literato Sr. Trueba, tan compe-
tente en estos asuntos, atribuye á un tal Oliíea,

" que quiere decir de lo alto á lo bajo, el haber hecho
este progreso. ,

Don Juan II confirmó en Segovia las ordenan-
zas de los ferrones de Marquina, una de las villas
más ricas de Vizcaya, en 1474.

De esta suerte siguió la fabricación sin más
máquinas que fuelles y martillos , ni más horno
que una forja. Las ruedas hidráulicas motrices
eran pequeñas, y hacia 1540 se introdujeron otras
mayores, así como los martinetes que se llama-
ban á la genovesa. Para fomentar esta industria
se propuso en 1699 el estancar el hierro, y aun
celebraron juntas en Durango las diputaciones
forales de Vizcaya ysGuipúzcoa, pero no llegaron
á tomar acuerdo definitivo.

La fabricación continuó técnicamente la mis-
ma, si bien con algunas alteraciones , que luego
indicaremos, en su estadística, las cuales dieron
origen á medidas prohibitivas, como la general
que se dio para todo el reino en el siglo XVIII
prohibiendo la entrada del hierro de Suecia y de
otros países.

La trompa ó ayazarca, que sustituye á los fue-
lles y arrastra el aire por un conducto, haciéndolo
ir á las fraguas, fue aplicada en 1635 por Pablo
Antonio Ribadeneyra, quien se titulaba su inven-
tor, cuando sólo fue su introductor. Tomó privi-
legio por cincuenta años y lo cedió á un vascon-
gado, siendo esto causa de algunos pleitos que se
zanjaron pocos años después. El jesuita Henao
decía en su obra Averiguaciones de las antigüe-
dades de Cantabria-, publicada en 1689, lo siguien-
te, á propósito déla trompa: «sopla con más
fuerza y continuación que los barquines (fuelles),
saca mejor hierro y gasta menos carbón.»

La Sociedad vascongada de Amigos del País,
creada por el ilustre conde de Peñaflorida en 1748,
si bien con su propio título lo fue en 1761, coad-
yuvó grandemente á la mejora de las ferrerías,
según ire^nos diciendo. En 1766 propuso un pre-
mio de 1.000 rs. para la mejor Memoria en que
se compararan las ventajas é inconvenientes de
los fuelles de cuero, los de tabla y las trompas;
fue concedido á M. Grignon, dueño de ferrerías
en la Champagne (Francia). En 1773 publicaron
los Extractos de'esta ilustre Sociedad un trabajo
del Sr. Areyzag». sobre trompas, conforme á las
reglas que había dictado la Academia de Ciencias
de Paris.

A pesar de todo esto, predominaron los fuelles
en casi todas las ferrerias de Vizcaya, y casi han
llegado á nuestros dias con leves modificaciones.
La rutina es el gran enemigo de todas, las indus-
trias montadas en pequeña escala, y encomenda-
das por esto mismo á personas poco cultas.

El naturalista inglés Bowles, que vivió mucho
tiempo entre nosotros, dice en su Introducción á
á la Historia natural y á la Geografía física de
España, publicada en 1775, lo siguiente, sobre el
procedimiento seguido en las ferrerías de Vizca-
ya: «Primero tuestan ó arragoan el mineral al
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aire-entre troncos de madera. Luego va úfogal,
donde forma pella de cuatro á cinco arrobas. Un
quintal de vena da 30 á 35 libras de hierro.»

Esta era la manera de producir el hierro que el
Sr. Trueba aclara en el párrafo siguiente: «La
ferrería tenía un arotza, un tirador, dos fundido-
res y un prestador: el arotza (carpintero) era el
director y maquinista. El tirador manejaba la
barra al mazo, ayudado á veces por el arotza; los
fundidores cuidaban el horno, alternando por
doce horas; el prestador gaztemalla (joven macha-
cador), machacaba y limpiaba la vena en la arra-
gua (horno); era el cocinero.»

Los aparatos y edificios eran toscos. La cam-
paña duraba de Noviembre á Mayo por lá poca
agua que en verano traen los torrentes, impropia
para mover las ruedas; algunas ferrerías sobre el
Nérvion y Cadagua trabajaban más tiempo. Los
mayorazgos del país daban el ejemplo y tenían
casi todos una ferrería, en la que utilizaban el
carbón de sus bosques. Había antes del siglo XVII
dos clases de herrerías, las mayores y las meno-
res: aquellas daban masas de 12 á 16 arrobas, con
cada una de las que hacían cuatro tochos, que
se ponían al martinete en forma de barras grue-
sas; en las menores se adelgazaban éstas. Luego
se hizo ya toda la operación en cada ferrería.
' En una obra titulada Máquinas hidráulicas de
molinos y ferrerías, publicada por Villareal de Ber-
riz en 1736, se dan reglas, matemáticas unas y
prácticas las más, para arreglar las presas y la
maquinaria de las ferrerías. No cita siquiera las
trompas, y eso que describe con detalles todos los
procedimientos seguidos en las Provincias Vas-
congadas. Las ruedas motrices eran de costado—
según hoy las llamamos—y de unos diez pies de
diámetro. La censura que hace de este curioso
libro el P. Fresneda, profesor del colegio de jesuí-
tas de San Isidro, dice que el autor «dando de
mano á inútiles diversiones, puso su blasón en
instruir su entendimiento en útiles noticias y en
enriquecer el Orbe con tan provechosas tareas,
propias de un corazón generoso.»

Así continuaron las ferrerías vascongadas, y
aún funcionaba alguna estos últimos años. Eatíe
tanto los adelantos de la metalurgia del hierro
venían todos, triste es decirlo, de Inglaterra y
aun de Francia. Indiquémoslos brevemente.

El gran consumo del carbón que hacían las
forjas, movió á Enrique VIII de Inglaterra á dar
en 1543 ordenanzas para la conservación de los
montes; las repitió Isabel en 1558 y 1562, y trató
de disminuir el número de forjas en 1580 y 1584.
Esto movió al mecánico Sturtevant á obtener en
1611 un privilegio portreintayun años para el em-
pleo del carbón mineral, pero no pudo realizarlo.

Algunos años después trató del mismo asunto
Dudley, pero luchó con las preocupaciones de sus
coetáneos. En 1713 se usó ya en gran escala el
carbón mineral. En 1728 obtuvo Payne el privi-
legio por el horno de pudlar, y en 1783 tomó
Oort otro por los laminadores.

Este sistema, que recibe el nombre de inglés,
consiste en producir en grandes hornos, llamados
altos, la fundición obtenida directamente del mi-
neral mezclado con el carbón. Unas grandes má-
quinas, llamadas soplantes, dan el aire necesario.
Esta fundición se convierte en hierro dulce; esto
es, se afina, decarburándola, para lo cual el pro-
cedimiento más seguido es llevarla á ufl horno,
que se llama de pudlar, donde se liquida, y hacer
que la llama de un hogar pase próxima al caldo,
el cual se agita. Al cabo de pocas horas se forman
bolas, á medida que desaparece el carbón de la
fundición, que se aplastan con martillos ú otras
máquinas para quitar las impurezas y gotas de
fundición, pudiendo luego estirarse en barras,
gracias á los cilindros laminadores.

Nada de esto se introdujo en Vizcaya hasta
después de la guerra civil anterior, por falta de
carbón mineral en el país, por rutina y por el inte-
rés de los propietarios. Su hierro era vencido en
los mercados nacionales por el inglés, salvo en la
calidad, pues siempre el hecho con carbón mine-
ral es algo agrio por el azufre que acompaña al
combustible.

La citada Sociedad vascongada procuraba dili»
gentemente introducir dichos perfeccionamientos.
Bien lo prueban los tomos de sus Extractos desde
1771 á 1793, llenos de escritos referentes á la me-
talurgia del hierro. Desde este último año lan-
guideció tan ilustre corporación, desapareciendo
en 1808.

Así en 1776 publicaron por este medio los her-
manos Guilisasti un Informe sobre la aplicación
del cok á las ferrerías. El doctor Iturriaga fue
premiado en 1791 por la citada corporación, en
gracia de un proyecto titulado: Compañía de fer-
roñes para perfeccionar las fundiciones y labores
del hierro,y establecer nuevas fábricas, en el que
proponía la creación de un Banco para adelantar
dinero á los fabricantes durante sus campañas, y
formar una sociedad con todos ellos, dando re-
compensas á los creadores de nuevos estableci-
mientos.

Creó dicha Sociedad el Seminario de Vergara,
que tanto influyó en la ilustración del país, y es-
tableció cátedras de mineralogía, física y quími-
ca, encomendándolas á hombres tan notablea
como Elhuyar, Chavaneau y Proust. Loor al
ilustre conde de Peñaflorida y á sus compañeros
por tan acertadas y patrióticas tareas.
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El primer horno alto, según los Sres. Maffei y
Rúa Figueroa, ei> su concienzuda obra: Apuntes
para una biblioteca española de minería (1872),fue
montado en 1794 en Rivadeo, por Ibañez; hasta
1841 no le hubo en Vizcaya.

IV.

Era malo el estado de las ferrerías en Vizcaya
durante este siglo á medida que el hierro inglés
entraba en nuestros mercados, por haber cesado
la prohibición que k> impedía: Hacia 1841 se es-
tableció la fábrica de Bolueta, á unos tres kiló-
metros de Bilbao, y próxima al criadero de Ollar-
gan: en 1866 tenía tres altos hornos, si bien no
marchaba más que uno y con carbón vegetal, dos
trenes laminadores, siete hornos de pudlar y
ocupaba unos 300operarioa.

En 1855 se creó la fábrica del Desierto, sobre el
Nervion, y próxima á la estación que más tarde
se hizo de un ferro-carril minero hasta la falda de
Triano. En 1866 tenía dos altos hornos, uno con
carbón vegetal, y otro con cok, y además ocho
hornos Chenot, de que luego hablaremos. Ocu-
paba unas 500 personas en su interior. Ambas
fábricas, sobretodo ésta, se desarrollaron nota-
blemente en estos últimos años, y estaban en
auge al comenzar, en 1872, la guerra civil,que las
ha causado daños sin cuento, sobre todo á la
última.

Las pocas ferrerías que había se fueron cer-
rando, pues su hierro no podía competir con el
de estas fábricas: los altos hornos de éstas, que
marchaban con carbón vegetal lo daban de exce -
lente calidad; los de cok lo producían económico;
el consumo de carbón de aquellos hornos lo hizo
encarecer extraordinariamente con perjuicio suyo,
y sobre todo de las ferrerías. Pero el sistema in-
glés es realmente absurdo: se trata de convertir
el mineral en fundición, y luego pasar éste á
hierro dulce, lo que exige dos operaciones y mu-
cho combustible.

Esto había hecho pensar á varios metalurgis-
tas ingleses y franceses en perfeccionar el racio-
nal y lógico procedimiento de las forjas, que era
el seguido en las antiguas ferrerías vascongadas.
Una de las personas que más trabajaron en este
asunto fue el malogrado Chenot, uno de cuyos
hijos montó en la fábrica del Desierto hornos de
su procedimiento, con los cuales se obtiene del
mineral la esponja de hierro, que fácilmente se
convierte en barras.

Otro industrial, francés como el anterior, vino
á Vizcaya hará cosa de quince años, y trató de
montar un sistema, por el cual se obtenía con el
mineral y el carbón vegetal un excelente hierro á
precio más reducido que el de las antiguas fer-

rerías. M. Tourangin, que así se llama, llegó á
conseguir su objeto, gracias en parte á la exce-
lente calidad y dulzura de los minerales de Viz-
caya. Se montaron algunos hornos de este sis-
tema en Vedia, Alonsótegui y otros puntos,
aprovechando las' ferrerías viejas que estaban
paradas. El resultado fue diverso; sin que á la
hora presente sea fácil decidir por completo sobre
su bondad y economía del sistema Tourangin,
aunque nos inclinamos en su favor.

En Zornoza se trasformó otra ferrería antigua,
empleando hornos muy parecidos á los de Touran-
gin, y después de un largo litigio con los dueños
del privilegio, expedido á favor del primero, alegó
el poseedor de esta fábrica que seguía el procedi-
miento ideado por el alemán Gurl't. Bien saben los
que á estos asuntos se dedican cuan fácil es decir
dónde comienza el invento y termina la imitación
délos procedimientos metalúrgicos.

Sea de ello lo que quiera, é inclinándonos nos-
otros á que en dicha fábrica se copió á Touran-
giu, aunque, mejorándolo, es lo cierto que su
propietario producía mucho y excelente hierro,
sumamente dulce, que se exportaba en gran parte
al extranjero para clavazón y piezas que exigían
esta buena calidad en el metal. En 1869 sólo fun-
cionaban cinco ferrerías antiguas. Había además
pueblos enteros, como Villaro y Ochandiano, que
se dedicaban á la fabricación manual de herradu-
ras y clavazón.

La guerra civil vino á interrumpir los trabajos
que se efectuaban en Vizcaya para dar grandísi-
mo impulso á la explotación de sus minas y á la
fabricación del hierro. La diputación foral había
construido un ferro-carril que arrastraba ya
300.000 toneladas por año, desde el pié del Monte
Triano á la ria de Bilbao. Estaba muy adelantado
otro ferro-carril, éste de vía angosta y doble, des-
de Portugalete á las minas de Galdames, algo
más distantes que las de Triano, pasando también,
por éstas. Otros dos se hallaban en construcción

•terminando en Luchana sobre la ria de Bilbao.
Además de esto funcionaba algún otro medio

de arrastre, como el ferro-carril aéreo de Hogdson,
en que los wagoncitos van suspendidos en un
cable. Las carreteras estaban llenas de vehículos
que traían el mineral á los desembarcaderos. Todo
esto se ha parado con la guerra.

Respecto de la fabricación, el impulso no era
tan grande como en la exportación, pero tenía
también gran importancia. En el punto del De-
sierto, y á no gran distancia de la fábrica actual,
se labraba otra por una poderosa compañía in-
glesa, indicándose el próximo establecimiento
de otras. El objeto de algunas era fabricar lin-
gote de fundición para exportarlo al extranjero
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en vez del mineral, como es racional. Coadyuvaba
á este fin el bajo precio del carbón en Bilbao y en
su comarca, pues los buques que llevaban el mi-
neral lo traían de retorno desde Inglaterra,,eon
fletes muy económicos.

En cuanto á las ferrerías antiguas, varias se
trasformaban usando hornos que dieran directa-
mente buenos hierros al carbón vegetal. Los pro-
gresos de la metalurgia del hierro tenían aquí
ancho campo, y no es dudoso que pronto hubié-
ramos visto en las grandes fundiciones aplicar los
hornos de pudlar de Dank y otros novísimos ade-
lantos de este ramo.

Respecto de los aceros, sólo diremos que los
d« Mondragon^hupúzcoa) eran muy famosos,
paro que decayraran luego que se montó la fábrica
real de armas dé Toledo en 1760. Actualmente no
se producen en el territorio vascongado, salvo al-
guna pequeña pieza. Los modernos proeedimien-
tas deBessemer, Krupp, etc., no se han introdu-
cido aún, pero lo hubieran sido en breve á juzgar
por el auge que tomaba esta industria y sus
afines.

V.

Veamos ahora cuál ha sido la marcha de la ex-
tracción y exportación del mineral de hierro en
Vizcaya, asi como la estadística de la fabricación
y salida del metal.

Pedro de Medina, en su libro Grandezas de Es-
paña en el siglo XVI, dice que en Vizcaya y Gui-
púzcoa había entonces 300 ferrerías que labraban
cada una, por lo menos, 1.000 quintales anuales
de hierro, cuya tercera parte se consumía en el
país-, otra igual se exportaba en barras, y la res-
tante también, pero en herramientas, armas y
clavazón. El P. Henao señala 167 ferrerías en ac-
tividad y 30 apagadas, produciendo más de
100.000 quintales á mediados del siglo XVII.
En 1784 había. 141 ferrerías, cada una de las cua-
les daba de 80 á 90 quintales.

A principios del actual siglo se extraían unos
800.000 quintales de mineral para surtir 280 fer-
rerías d« Álava, Guipúzcoa y Vizcaya y algunas
de Navarra, y Santander: en Vizcaya había 180
que daban 80.000 quintales de metal. En 1819
quedaron reducidas á 117 con 50 á 55.000 quinta-
les. Miñano dice en su Diccionario, que en 1828
había 117 ferrerías en dicha provincia, que pro-
ducían 45.000 quintales de los llamados machos,
ó sea de 155 libras castellanas cada uno.

El Diccionario de Madoz asigna para 1849 una
producción de 80.000 quintales de metal en Viz-
caya. El Sr. Aldana, ya citado, dice que en 1851
se extraían de Triano unos 500.000 quintales ma-
chos de vena, cjuya mitad se consumía fuera de

la provincia: da los datos de la exportación desde
1834 á 1848. Hacia la ría de Galindo, que comu-
nica con la de Bilbao, confluyendo en el Desierto,
se bajaban entonces sobre 230.000, por lo cual
opina el citado ingeniero que no se podría alimen-
tar un ferro-carril, por económico que fuera: el
aumento de la exportación lo ha hecho luego po-
sible.

La producción del hierro quedó casi estaciona-
ria durante algunos años, pues la disminución de
las ferrerías se compensaba con la producción de
las dos grandes fábricas ya citadas que sucesiva-
mente se establecieron. He aquí los datos últimos
más interesantes, extractados de las estadísticas
mineras oficiales:

Mineral de hierro en Vizcaya.

ANOS.

1861
1862
1863
1864
1865
1866
1867
1868
1869
1870.

MINAS.

53
42
42
67
75
76
81
77
88
75

OPERARIOS.

698
570
575

1.045
893
824

1.059
1.124
1.300
1.285

PRODUCCIÓN.

54.870
70.460
70.720

120.470
102.360
89.913

136.073
154.120
164.800
250.358

La producción está en toneladas métricas: los
datos son incompletos, así, por ejemplo, en 1870
se arrancaron 30.400 toneladas de Ollargan, sin
que conste el número de obreros que en esto se
ocuparon. El producto en España durante los
años de 1866, 67,68, 69 y 70 fue respectivamen-
te, 180.131, 254.481,385.553, 311.345 y 436.586:
de donde se deduce que Vizcaya daba en el pri-
mero de estos años menos de la mitad del total
de este mineral, cuya parte fue subiendo hasta
ser casi las dos terceras partes en el último.

Hierro fabricado en Vizcaya.

Aftos.

1 8 6 1 . . . .
1862
1863 . . . .
1864
1865 . . . .
1866
1867. . . .
1868
1869. . . .
1870 . , . .

Fábricas.

23
17
12
12
10
8
4
7

10
10

Opera-
" ríos.

687
790
997
996
793
678
726

1.083
866

1.056

Fuerra
motriz.

140
140
250
830
740
550
599
570
570

Fundi-
ción.

»

8.650
12.556
12.800
12.900
9.790

10.000
11.110
10.420
12.310

Hierro. •

9.465
10.894
12.919
13.456
19,973
9.242
9.580
9.164

11.033
12.322

MSSSSSÍ
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La fuerza motriz está en caballos de vapor y se

refiere á las máquinas de vapor, ignorándose la de
los motores hidráulicos, que debe ser mayor que
la anterior. La producción en fundición y hierro
dulce está en toneladas métricas; de éste último,
en 1870, se lian obtenido 3.200 por pudlado, 1.580
por el sistema Gurlt, 1.400 por el de Chenot, y
470 por el de Tourangin: esto dice la Estadística
minera, pero no suman en todo más de 6.650 to-
neladas, faltando casi otro tanto para componer
el total de la producción.

La de lingote en España desde 1866 á 70, fue
respectivamente de 39.260, 41.934, 43.162, 34.486
y 54.078, de suerte que en el primero pasaba de la
cuarta parte la cantidad suministrada por Viz-
caya, y en el último no llega á ella. La provincia
de Oviedo produce más lingote que la de Vizcaya,
siendo ésta la segunda de la nación en este ramo;
una parte del mineral para ésta se trae de aquella.

En «íianto al hierro dulce, las cantidades tota-
les en los mismos años son: 32.338, 35.640, 36.152,
35.626 y 36.163. La parte alícuota de Vizcaya ha
crecido en este ramo. Si bien en el quinquenio
citado produce en él más Oviedo, las cifras indi-
can que Vizcaya es en este punto superior, salvo
el año de 1868, en que por causas especiales pro-
dujomucho má? la primera.

Sensible es que no se hayan publicado las esta-
dísticas oficiales posteriores á 1870 (1). Los datos
siguientes indican el mineral que ha sido arras-
trado de Triano por el ferro-carril de ia Diputa-
ción: en 1866 fue 32.187 toneladas; 63.670 en 1867;
93.253 en el 68; 118.100 el 69; 158.000 el 70, y
305.000 el 71.

El movimiento creció mucho desde esta época;
la exportación al extranjero, no sólo de Triano,
sino también de QHargan, debió pasar de 500.000
toneladas en 1872; continuó creciendo hasta fin
del 73, en que cesó con el sitio de Bilbao. La fie-
bre minera se había apoderado del país. Las de-
mandas de Inglaterra eran extraordinarias—ex-
portando esta nación masque todas la^demás
juntas, y siguiendo á ella Francia y Bélgica,—no
sólo por la excelente calidad de este mineral, sino
también porque los criaderos ingleses están casi
agotados ó en condiciones caras de explotación.
Las huelgas de los obreros en Inglaterra y otras
concausas han hecho elevarse extraordinaria-
mente los precios de los hierros en estos últimos
años, lo cual ha redundado en pro da nuestra
producción.

Favorécela también el Arancel con los derechos
protectores, si bien la perjudica al dejar casi libre

(1) Compuesto lo anterior, llega é nuestra noticia que acaba do pu-

blicarse la estadística de 1871.

la introducción de la maquinaria, no sólo porque
á la sombra de ésta han entrado en España mu-
chos hierros en bruto, sino también porque no
puede desarrollarse en estas condiciones la cons-
trucción de máquinas, que sería un mercado se-
guro para los hierros. La falta de contribuciones
directas en Vizcaya ayuda también á esta in-
dustria.

VI.

El monte de Triano, situado á unos siete kiló-
metros de Portugalete y limitando el valle de So-
morrostro, es el centro productor del mineral de
hierro en Vizcaya. Hé aquí las principales varie-
dades de éste que allí se encuentran:

Mineral de SomorrlRro.

Nombre
del país.

Vena negra..

Venaro j» . . .

V e n a r o j a
azulada. . . .

Rabio

Calón
T o b a . . . . . . .

Cuerpo predominante.

Hierro oligiato

Oxido rojo (limoni-
ta?)

Mezcla de loa dos an-
teriores

Peróxido ( carbonato
descompuesto?). . ,

Hierro pardo compac-
to,

Oxido con a r e n a . . . .
Ocre amarillo

Hierro.

49 por 100.

46

»

88
49

Observaciones.

^ o n s u m . a e n l a s

Hay poca canti-
dad.

Es Le rendimiento
es aproximado.
El minera! es
abundantísimo;
se exporta mu-
cho.

Es muy duro; se
"exporta poco.

No se exporta.
Hay muy poco.

La vena negra, ó simplemente vena—ó mena,
como dicen muchos,—es lo único que se sacaba
hasta hac^ unos diez años desde los romanos, ó
quizás antes. Para ella se hacían galerías á pico,
siguiendo la veta ó filón,.y en pésimas condicio-
nes higiénicas y de seguridad. Al suspenderse en
1873 las labores, estaban casi abandonados los
agujeros, y se sacaba casi exclusivamente campa-
nil al aire libre, por medio de barrenos.

Esto hacía la extracción fácil y económica. Más
que minas son, por lo tanto, canteras. De aquí
que el expropiar un terreno, con arreglo á la ac-
tual ley, se abona al propietario el subsuelo y se
le quita también el suelo, siendo lo más singular
que se le indemniza de éste como si fuera un ter-
reno cualquiera, generalmente como monte incul-
to, siendo una verdadera capa mineral. ¡Cuántos
de estos absurdos hay en nuestras leyes referen-
tes á la riqueza pública y privada!

El criadero es abundantísimo, no sólo en el
monte de Triano y circundantes, sino también en
los de Galdames, que se hallan más al interior.
Hay allí mineral para siglos.

Éste se trasporta á la ría de Bilbao por los me-
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dios que ya hemos indicado, y de allí pasa á las
fábricas del pais ó se dedica á la exportación. El
precio del campanil de Triano durante el verano
de 1871 en la estación del ferro-carril del Desierto,
se descomponía del modo siguiente para cada
tonelada:

Reales.

Extracción 5
Conducción en carros á Ortuella. 7,50
ídem en ferro-carril al Desierto.... 8
Gastos extraordinarios 0,50
Beneficios de los mineros . . . . . . ' . . 7

Total 28

Este precio servía de regulador para el mineral
de Ollargan y potros puntos.

El flete hasta Newport, Swansea y Cardiff, en
Inglaterra, era de unos 50 reales tonelada. Los
anteriores precios se elevaron bastante en 1872
por la exageración de la demanda.

La riqueza y bienestar que tan notable expor-
tación llevaba á la comarca eran extraordinarios.
Más de 4.000 personas, un enjambre de carros
tirados por bueyes, y otro de caballerías se ocu-
paban en el arrastre del mineral. Los cuatro
terro-carriles en construcción están calculados
para sacar más de dos millones de toneladas mé-
tricas al año.

Además hay que contar con el criadero-de
Ollargan, cuyo mineral abundantísimo se encuen-
tra en la superficie, formando cantos y granos
cubiertos de arcilla, muy fáciles de sacar. Otro
tanto ocurre con los criaderos del Morro, Miravi-
lla y otros inmediatos á Bilbao. El furor minero
llegó á tal extremo, que se denunció la provincia
toda: hubo muchos propietarios que hicieron las
denuncias de sus terrenos para que nadie viniera
á molestarles. Primas, traspasos, negocios de
todas suertes y colores ocurrían al iniciarse la
guerra civil, la cual vino á paralizarlo todo y á
castigar severamente á una de las comarcas más
prósperas de España.

Ya hemos dicho que en vez de exportar mi-
neral al extranjero deberá mandar "Vizcaya lingote
en un plazo próximo. Pero su aspiración ulte-
rior debe ser aún más levantada; y pues la exce-
lente calidad de sus minerales lo permiten, puede
con justicia aspirar á fabricar acero Bessemer,
plancha y hoja de hierro, alambre, clavazón, etc.
Una vez realizado esto, se desarrollarán á la som-
bra de estas industrias otras no menos impor-
tantes.

Hablamos siempre olvidando de intento que la
guerra civil está ardiendo en aquellos parajes, por
la obcecación y fanatismo de sus hijos, princi-
palmente, la cual ha paralizado el impulso indus-

trial que alli, reinaba. Cuando cese renacerá la
producción metalífera de esta comarca, cuya pri-
mera materia no tiene rival, y cuyos hijos son
laboriosos y hábiles.

Entre tanto debemos lamentarnos de que el
hierro sirve hoy en el punto de su producción
para destruirse los hermanos; y nunca con más
propiedad puede citarse la exclamación de Plinio
en el párrafo xxxix del libro xxxiy de su Historia
natural, cuya exageración y trascendencia no
pudo llegar á comprender el sabio romano: «¡Para
que la muerte llegue más pronto al hombre, la
hemos dado alas y hemos hecho volar el hierro!»

Gr. VICUHA.

AMÉRICA. EN 1874.

. . ii.*
Deuda pública.—Reconocimiento, intereses y amortización.—Afirmacio-

nes del ministro de Hacienda de Méjico acerca del origen de la deuda

española.— Sistema monetario americano.

La deuda pública es un mal crónico que aqueja
á todas las Naciones, sin distinción de clima, de
costumbres ni de territorios. Lo mismo crece y se
propaga en las Monarquías que en las Repúbli-
cas, en los gobiernos absolutos que en los consti-
tucionales. Otro tanto sucede con los impuestos;
nadie los quiere y todos se aprovechan de sus
productos.

Pero la deuda, que debía guardar relación con
la fortuna pública, se encuentra mal repartida y
peor aplicada. Estados florecientes soportan deu-
das casi insignificantes, y naciones debilitadas
por la guerra y la conquista, ó por el desgobierno
de los ciudadanos y de los partidos políticos, se
hallan bajo el peso de inmensas, de ineludibles
obligaciones.

En n^teria de gastar no -se conoce límite; en
punto á ofrecer, aunque sea á costa de las gene-
raciones venideras, todos se sienten propicios; di-
rigir la vista al presente, ocultando las dificulta-
des de lo venidero, hé aquí la gran fórmula, la
panacea universal de la antigua y de la moderna
política.

Los Estados que contraen deudas sin tener los
recursos para satisfacer anualmente sus intere-
ses, adelantan su propio descrédito. Las Nacio-
nes, que, aun teniendo recursos emplean sus
capitales en satisfacer cuantiosos réditos y en
contratar nuevos empréstitos, marchan derecha-
mente á la ruina.

Véase el número anterior, pág. 229.


